   ACTO I

[Deméter pasea con su hija Perséfone alegremente por los verdes prados del bosque se encontraron con las ninfas que vivían junto a un árbol al lado del Río Estigia y se disponen a  recoger flores.]
Narrador: -Las Diosas Perséfone y Deméter, reinas de la naturaleza paseaban felizmente por el gigantesco y colorido bosque. A cada paso, Perséfone saludaba a las amigables criaturas del bosque. Sus amigas, las ninfas, corrieron al verla y le arrancaron de los brazos de su madre para poder jugar con ella entre las innumerables flores que habían brotado en las últimas semanas. Deméter, feliz de dejar a su hija disfrutando de la mañana, se alejó con un sonrisa en los labios.

Poco a poco la hostilidad comenzó a sentirse en el ambiente y el suelo comenzó a rugir discretamente. Cuando de repente, la tierra se partió en dos y cinco fantasmagóricas criaturas emergieron de las entrañas de la tierra. Hasta los mismísimos dominios de Poseidón temblaron ante dichas abominaciones. 

Cuatro caballos consumidos por su horrenda vida, rodeadas de miseria y sollozos de desesperación, aparecieron impulsando una imponente carroza que transportaba sobre ella a un extraño hombre encapuchado como si quisiera ocultar su identidad. El desconocido bajó de su carruaje y se acercó a Perséfone mientras las ninfas intentaban por todos los medios que no siguiera avanzando.
Hades- Vendrás conmigo, Perséfone. Tú eres la elegida para gobernar junto a mí el Inframundo. Juntos, seremos la pareja más poderosa del Cosmos, más, incluso, que el propio Zeus y Hera.
Perséfone fue consumida por el miedo y comenzó a gritar tan fuerte que resonó en todo el bosque. Hades rapta a Perséfone para llevarla al inframundo.]

Perséfone: - ¡Ayuda!, ¡qué alguien me ayude, por los Dioses del Olimpo, por favor!

[Los cuatro caballos, junto a Hades y Perséfone desaparecen en una grieta abismal que se abre hacia el Inframundo.]

[ Este hecho solo fue presenciado por la bruja Hécate y el Dios Sol]
Narrador: La bruja Hécate no consiguió ver el rostro de la oscura criatura; las ninfas, aterradas, huyeron despavoridas. Ellas solo querían olvidar este terrible suceso y por ello  se les hizo imposible contar nada a Demeter. Querían seguir sus vidas cotidianas sin involucrarse en problemas. Nunca olvidarían ese grito aterrador mientras el Inframundo tragaba a su gran amiga.
ACTO II

(Fondo de bosque dónde viven Perséfone y Deméter)
Narrador: Como de costumbre, Deméter esperaba a Perséfone en casa. Era un soleado día y, sabiendo del agrado que eran de su hija los rayos del sol, pensó que se habría entretenido con sus amigas las ninfas. Pero el tiempo pasaba y pasaba… y su hija seguía sin aparecer. La preocupación invadió a Deméter y salió en su busca.
Deméter: (desesperada sale de su casa y recorre el largo camino del bosque) ¡Perséfone! ¿Alguien ha visto a mi hija? ¿¡Dónde estás?! Perséfone! Perséfone!
Narrador: Después de estar buscando a su preciada hija durante seis largos días y sin obtener resultado alguno, lloró amargamente sentada en una roca. Dicen que sus llantos se escuchaban desde el más remoto rincón del Olimpo, estremeciendo a las 12 divinidades que en él habitaban. Fue entonces cuando decidí, desgarrada por aquel llanto, poner a Hécate en su camino, la bruja que presenció el secuestro de su hija. 
Deméter: (jadeando) Estoy buscando a mi hija a la que secuestraron hace una semana. ¿No sabrás tú algo, verdad?
Hécate: ¡Por Zeus! ¿Eres tú su madre? Yo presencié aquel acto. Fue algo terrible. Recuerdo como salía del suelo un hombre encapuchado que se llevó a tu hija, pero no fui capaz de reconocerle.
Deméter: ¿Y sabes de alguien que sepa quién puede ser ese monstruo raptor de hijas inocentes?
Hécate: Pues,como siempre durante muchas horas al día, El Sol estaba allí presente, atento a nuestros actos y él seguramente te pueda ser de gran ayuda. (señala hacía la montaña indicando donde está)
Deméter: Mil gracias, rezaré por ti a la Diosa Fortuna. (se va rápidamente)

(Cambio de escenario a la montaña que Hécate anteriormente señaló)
Narrador: En aquel preciso instante, Deméter se encaminó con gran velocidad en busca del Sol. Cuando llegó al monte más cercano, intentó hablar con El Sol que estaba arriba en el azul cielo.
Deméter: ¿Eres tú Sol? Querido Sol, tú que todo lo ves, dime si presenciaste el secuestro de mi hija, necesito tu ayuda.
El Sol: Sí, lo presencié, querida Deméter. Desde el mismísimo Inframundo el rey y señor Hades apareció y tu hermosa hija con él se llevó. 
Deméter: ¡Por Zeus! No hay nada que hacer… ¿¡Cómo se atreve a robarme a mi hija  de esta manera?!. Estoy perdida… Pocos son los que han entrado o salido por su voluntad del laberinto de Hades… (llora amargamente)
ACTO III
NARRADOR- Tras su desesperada visita al sol, el enfado de Deméter creció y juró por todos los dioses que no crecería una sola semilla hasta que su hija regresase de vuelta. Toda la tierra se cubrió de blanco, las flores se helaron y los árboles parecían estar congelados. Nadie entendía qué era lo que sucedía: no tenían ni un nombre para describirlo hasta que al final decidieron llamar a esta helada época del año, invierno. Zeus se dio cuenta de que la situación se les iba de las manos. Los trabajadores no podían vivir en esas circunstancias tan críticas, así que decidió mandar a Hermes a hablar con Hades en busca de una solución.
(Zeus hizo un gesto a Hermes)
ZEUS: Acércate, por favor. 
HERMES: ¿Sí? (carraspea)
ZEUS: Hades ha secuestrado a la hija de Deméter, y ésta prometió que hasta que no viese a su hija de vuelta, no crecería una semilla más. Su tristeza ha inundado los campos, los ríos, los montes… Necesitamos traerla de vuelta. Y creo que tú eres el indicado para negociar con mi hermano Hades..
HERMES: Pero…
ZEUS: Ve… tú sabrás qué hacer. El futuro de los seres humanos está en tus manos, querido Hermes.
HERMES: Lo lograré (se pone la mano en el pecho, y con un gesto orgulloso se marcha)

En el inframundo, Hermes vio los cuerpos deambulantes de los trabajadores y granjeros; que muchos murieron por culpa de la falta de alimentos.

(Los granjeros y trabajadores intentaban tocarle a Hermes se movía rápido entre ellos.)
GRANJERO/A 1:  Por favor … (desesperado/a e intentando alcanzar a Hermes)
GRANJERO/A 2: Necesito algo de comida… tengo que alimentar a mis hijos (arrastrándose hacia él)
GRANJERO/A 3: Ayúdanos… (desesperado/a)
HERMES: (seguía andando, con la mirada perdida después de ver la situación en la que estaba el pueblo)
HERMES: (empieza a andar más rápido) 
Hermes ya veía a Hades desde la esquina en la que estaba escondido para poder verles. (Perséfone estaba tumbada en una cama, y Hades se dirigía a ella con fruta.)
HADES: Aquí tienes, amada mía. (le da el cuenco lleno de frutas)
PERSÉFONE: Gracias (asustada y nerviosa)

(Perséfone coge el cuenco)
HERMES: (entra corriendo) Hola Hades. Tu hermano me envía para negociar contigo. ¿Podemos hablar a solas en algún aposento de tu reino? 
HADES: (asombrado) ¡Qué haces tú aquí! ¿¡Cómo me has descubierto!?
HERMES: Tu rapto tuvo más testigos de los que te imaginas, Hades. No hay nada que se le escape al dios Sol y la Diosa Fortuna quiso poner los ojos de la vieja Hécate en tu camino.
Hades, contrariado, le hace un gesto a Hermes para que le siga. Durante el camino, Hermes vuelve a ver las almas de los granjeros muertos de hambre suplicando.
HADES: Entonces, ¿qué? Dime cuál es el negocio por el que has pisado territorio prohibido para todo mortal y casi todo Dios.
HERMES: Hades… tu hermano está preocupado. La tristeza de Deméter es tal que ya no hay campo sembrado ni árbol con frutos… Los campesinos se mueren de hambre, como ya habrás podido comprobar (señala a las almas de los granjeros). Si esto sigue así, la raza humana desaparecerá y tú dejarás de llenar tus innumerables cuartos con sus almas. Ese también será tu fin, querido Hades.
 (Hades da un paso atrás, asustado)
HERMES: Sólo podrías retenerla aquí si ella lo decide así. Desde luego, no puedes tenerla por la fuerza.
HADES: Entiendo… Hablaré con ella.

ACTO IV
Perséfone llora con las manos en la cara y Hades la observa triste.
HADES: Perséfone, realmente pensé que eras el amor de mi vida. Aún lo pienso; mas no te noto feliz. El sonido de tus llantos penetra en mi corazón y no me deja dormir. Tras reflexionar detenidamente durante estos días, he decidido dejarte marchar. Veo que no eres feliz aquí.
A Perséfone le cambia el rostro, se anima y sigue escuchando a Hades mientras se seca las lágrimas.
HADES: Pero antes de marchar, por favor, toma este fruto en señal de perdón.
Perséfone pone cara de duda y desconfía.
HADES: Vamos, tómala, solo es  una granada.
Perséfone coge la granada y toma seis granos cegada por su hambre.
PERSÉFONE: ¿No será uno de tus trucos, no?
HADES: No, vamos. Confía en mí, tan solo te ofrezco un fruto. 

NARRADOR- Pero sí que lo era. A medida que Perséfone iba comiendo granos de granada, estos se convertían en meses en los que ella tendría que pasar en el Inframundo hasta el final de los días. Sabiendo que Hades estaba jugando sucio, decidí cesar su hambre ene l sexto grano.

PERSÉFONE: Mmm… Está rica pero ya no tomaré más, gracias.
Perséfone sale andando al exterior.

ACTO V
-Perséfone: (Feliz) ¡Mamá, esperaba volver a verte! He esperado mucho tiempo este                       momento. ¡ Qué feliz soy!
Se abrazan emocionadas
-Deméter: Hija mía, ¡qué alegría volver a verte sana y salva de nuevo! 
-Perséfone: Zeus mandó a Hermes al inframundo para hablar con Hades para pedirle que me dejara salir. Yo sólo pensaba en salir de ese infierno y volver a estrecharte en mis brazos. Ese lugar es horrible, mamá, no hay nada puro, limpio o hermoso… Sólo cuando Hades me ofreció una granada tuve un pensamiento feliz: me recordó a ti, madre, creadora de todo fruto y raíz. 
-Deméter: (Con cara de asombro) ¿Una granada? ¡No puede ser! ( se separa de ella) ¿Te la ofreció?

-Perséfone: Sí, me dijo que debía tener mucho hambre ya que no he probado bocado desde que me secuestro. Al principio dudé, pero luego no me resistí y comí unos cuantos granos.

- Deméter: ¿Cuántos granos te has comido?
-Perséfone: Me he comido seis. Mamá no te preocupes, no pasa nada ¿verdad? (su cara denota preocupación) 
-Deméter: (Muy preocupada) ¿Sabes qué consecuencias  tiene haberte comido seis granos? ¿Nadie te lo ha explicado?
Perséfone niega con la cabeza preocupada
-Deméter: Ahora tendrás que pasar con Hades un mes por cada grano que te has comido.
-Perséfone: ¡¡¡¡Noooooo!!!!!! (Se pone a llorar y su madre la consuela)
Narrador: Y así fue como el vil Hades engañó a Perséfone, ya que ella no sabía que si probabas algo del Inframundo, ya estabas aceptando permanecer allí. Yo quise que tan sólo fueran 6 granos los que la niña se llevara a la boca: ese es el don con el que convivo. A partir de entonces, Perséfone pasó 6 meses en  el Inframundo, meses en los que Deméter echaba tanto en falta la ausencia de su hija que no crecía fruto en la tierra. Esos períodos comenzaron a llamarse Otoño e Invierno. La alegría retornaba al alma de la Diosa cuando su hija volvía para pasar el resto del año junto a ella, lo que sucedía en Primavera y en Verano. 

Por lo tanto, ten cuidado con mis designios, ya que soy la Diosa Fortuna y puedo mover los hilos del destino de cualquier mortal e inmortal. 
